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ARTÍCULO

El peso de las externalidades en la 
ubicación espacial de la economía

Iván Gonzalez

Gonzalez, I. (2024). El peso de las externalidades en la ubicación espacial de 
la economía. Cuadernos de Economía, 43(92), 565-587. 

En este artículo se muestra el desarrollo de un modelo conceptual del tipo new 
economics geography de dos ciudades; este modelo ayuda a analizar cómo la 
importancia relativa (peso) que los individuos asignan a las economías y las dese-
conomías de aglomeración afectan los lugares en los que se celebran actividades 
económicas. Se muestra que el peso asignado a las externalidades puede cambiar 
drásticamente la localización poblacional. Se ilustra la importancia de cuantificar 
la magnitud de estas externalidades, y cómo su incorporación simultánea en los 
análisis de sistemas urbanos puede evitar conclusiones engañosas.

Palabras clave: externalidades; tamaño de ciudades; equilibrio general espacial; 
localización poblacional; nueva geografía económica.
JEL: D62, R12, R13, R32.

I. Gonzalez
Universidad del Norte, Barranquilla (Colombia). Correo electrónico: ivand.gonzalezm@unilibre.
edu.co
Sugerencia de citación: Gonzalez, I. (2024). El peso de las externalidades en la ubicación espacial 
de la economía. Cuadernos de Economía, 43(92), 565-587. https://doi.org/10.15446/cuad.econ.
v43n92.99106
Este artículo fue recibido el 19 de octubre de 2021, ajustado el 27 de julio de 2023 y su publicación 
aprobada el 3 de noviembre de 2023.
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Gonzalez, I. (2024). The weight of externalities in the spatial location of the 
economy. Cuadernos de Economía, 43(92), 565-587.

I develop a New Economics Geography model of two-cities, to analyse how the 
relative importance (weight) that individuals assign to agglomeration economies 
and diseconomies affects the places where economic activities take place. It is 
shown that the weight assigned to externalities can drastically change the popula-
tion location. We illustrate the importance of quantifying the magnitude of these 
externalities, and how urban systems analysis that simultaneously incorporates 
agglomeration effects can avoid misleading conclusions.

Keywords: Externality; city size; spatial general equilibrium; production loca-
tion; new economic geography.
JEL: D62, R12, R13, R32.
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INTRODUCCIÓN
La población humana no solamente se ha expandido de manera uniforme a largo 
del mundo, sino que se ha concentrado de manera desproporcionada en determi-
nados puntos geográficos. La concentración de la población y su producción se 
ha explicado, por un lado, a través de los beneficios que ofrece la posición geo-
gráfica de ciertos lugares; según esta lógica, el clima, la cercanía a mares y ríos o 
la fertilidad de las tierras harían más deseables ciertos lugares para vivir y traba-
jar. Por otro lado, las aglomeraciones también se explican a partir de fenómenos 
endógenos, como los retornos crecientes a escala, las externalidades y los costos 
de transporte, entre otros. Esta segunda corriente de pensamiento —denominada 
new economics geography (NEG)— parece ser más pertinente para explicar la 
variación en el tamaño de las regiones de la sociedad industrial moderna (Davis 
y Weinstein, 2002). De hecho, Koo y Papatheodorou (2017) resaltan la relevan-
cia única del enfoque NEG para explicar los aspectos espaciales de los desarrollos 
aeroportuarios.

Las externalidades pueden definirse como los efectos indirectos —ya sean positi-
vos o negativos— de la producción o el consumo de bienes y servicios, sobre las 
personas o entidades que no participan de manera directa en una determinada tran-
sacción económica. Las externalidades positivas son beneficios sociales, mientras 
que las externalidades negativas son los costos sociales (Cheung et al., 1978; 
Kapp, 1969). La aglomeración de población inherentemente trae consigo exter-
nalidades. Los costos de la aglomeración (congestión) pueden verse traducidos 
en mayor tiempo de desplazamiento, contaminación del aire, ruido y crimen. Así 
mismo, pueden incrementar los costos de vivienda (y el costo de vida en general), 
lo que puede, a su vez, generar desigualdades y dificultades de acceso a viviendas 
asequibles para ciertos segmentos de la población (Dezhi et al., 2016). De hecho, 
se ha evidenciado que las personas prefieren ciudades1 pequeñas o vivir alejadas 
de los centros urbanos en busca de tranquilidad y de un fácil acceso a vivienda 
(Jansen, 2020).

Los efectos positivos (economías de aglomeración) —tan reales como los negati-
vos— son más difíciles de percibir, pero Marshall (2013) ha argumentado que se 
trata de mejoras de la productividad de las ciudades. Así mismo, en el trabajo de 
Duranton y Puga (2004) se clasifican los efectos positivos en tres tipos de mecanis-
mos: sharing, matching y learning. Sharing tiene que ver con que la aglomeración 
facilita el compartir bienes públicos e instalaciones de producción indivisibles. 
Matching tiene que ver con que la aglomeración mejora las oportunidades de 
encontrar una coincidencia adecuada y de calidad entre empleadores y empleados, 
compradores y proveedores o socios comerciales. Finalmente, learning tiene que 
ver con la facilidad que permite la aglomeración de generar, difundir y acumular 
conocimiento. Estas economías de aglomeración son importantes impulsores del 
crecimiento en las ciudades de países desarrollados (Duranton y Puga, 2014), pero 

1	Las ciudades son el mejor ejemplo de aglomeración.
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también son relevantes para ciudades en países en desarrollo, aunque en menor 
medida (Moreno-Monroy, 2012).

El hecho que el número de grandes ciudades y megaciudades (aquellas entre los 5 
y 10 millones, y las que superan los 10 millones de habitantes, respectivamente) 
se haya duplicado en las últimas dos décadas, y que estas estén a la vanguardia de 
la urbanización debido a su influencia e importancia económica es un reflejo de 
las grandes ventajas de las economías de aglomeración y, desde la perspectiva de 
este trabajo, de la importancia que los individuos les otorgan. Sin embargo, ya que 
estos centros urbanos no son los de más rápido crecimiento, sino las pequeñas y 
medianas ciudades (ONU-Habitat, 2016), se puede pensar que en el balance entre 
los costos y los beneficios relacionados con el tamaño de las regiones y ciuda-
des, la congestión está adquiriendo una mayor importancia (peso). Si esto es así, 
deberíamos esperar una convergencia en el tamaño de las ciudades a largo plazo. 
De hecho, autores como Kahn y Walsh (2015, p. 407) creen que la inconformi-
dad de los individuos por el aire sucio y las calles inseguras, por ejemplo, daría 
lugar a una posible relocalización de los empleadores preocupados por estas exter-
nalidades como una forma de ser más atractivos para sus posibles empleados. 
Estas hipótesis son examinadas aquí mediante un modelo de equilibrio general que 
incorpora en la producción rendimientos crecientes a escala, externalidades nega-
tivas y positivas, competencia imperfecta, costos de transporte y movilidad de los 
factores de productivos. El modelo es una variante del modelo neoclásico de dos 
regiones de Helpman (1998) y sigue la lógica sobre las externalidades en la pro-
ducción de Marrewijk (2005) para determinar de manera endógena el lugar de los 
espacios en los que las personas y empresas eligen ubicarse.

Consideremos lo siguiente: las grandes ciudades continúan atrayendo a los 
trabajadores más calificados, mientras que son las que peores condiciones 
medioambientales albergan, así como criminalidad, problemas sicológicos, etc. 
(Glaeser, 2020). Más aún, recientemente Manduca y Sampson (2019) encontraron 
que la exposición al plomo impacta negativamente las oportunidades en una gran 
ciudad industrial. Entonces, cabe preguntarse ¿Cuál es el efecto sobre el tamaño de 
las ciudades en una región que incrementa simultánea y diferencialmente su nivel 
de contaminación medioambiental y capital humano? Para intentar responder a 
este tipo de preguntas, en este artículo ofrezco una prueba piloto que incorpora y 
cuantifica externalidades tanto negativas como positivas en un modelo de sistemas 
urbanos. La incorporación y cuantificación de estas externalidades debería ayudar 
a la adopción de decisiones sociales o privadas más complejas y, por ende, mejores. 
En la lógica de Combes y Gobillon (2015), cuando se intenta evaluar la necesidad 
de construir ciudades más grandes o más pequeñas, se requiere de una estima-
ción precisa de la magnitud de las economías y deseconomías de aglomeración.

Las conclusiones de este artículo están basadas en la magnitud de las economías 
y las deseconomías de aglomeración cuando entran en ese balance que mues-
tra los distintos tamaños de las ciudades, pero también el peso (la importancia 
relativa) que los individuos les asignan. La magnitud es el tamaño diferencial de 
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los beneficios y los costos generados a causa de la aglomeración. La magnitud 
de una externalidad puede representar un indicador de las políticas nacionales o 
regionales que reprimen o refuerzan una externalidad o, también, un indicador 
de las llamadas “políticas place-based”: los esfuerzos de un gobierno para mejo-
rar el desempeño económico de un área dentro de su jurisdicción (cf., Neumark y 
Simpson, 2015).

El peso de una externalidad tiene que ver con la importancia relativa que el indivi-
duo le otorga a la utilidad de considerar esa externalidad en sus decisiones; esto es, 
la preocupación de los individuos por las externalidades. Este componente es impor-
tante porque las ciudades son habitadas por personas, y, en consecuencia, es difícil 
encontrar argumentos racionales para justificar que esas personas no valoren las 
externalidades que perciben, aunque parecen hacerlo demasiado tarde (Nerudová 
Danuše y Dobranschi, 2016, p. 147).

Para resaltar la relevancia que puede alcanzar el peso de las externalidades en 
las decisiones de ubicación, pensemos en una región con grandes economías 
y deseconomías de aglomeración que se deben a una población con alto capi-
tal humano, pero con una calidad del aire, conexiones sanitarias y servicios de 
salud severamente afectados. Se trataría de una región que goza de altos salarios 
por una externalidad positiva significativa, pero expuestos a una mayor disemina-
ción de enfermedades debido a considerables externalidades negativas. Según este 
modelo, el peso asignado por los individuos a cada una de estas externalidades 
determinará la localización en el espacio de las personas y las empresas. De esta 
manera, si se considera el contexto de una enfermedad infecciosa, este modelo nos 
dice que si las personas dan poco peso (importancia) a una pandemia, por ejemplo, 
relativo a los beneficios de la aglomeración, ellas buscarán concentrarse.

El modelo resulta interesante ya que es un gran paso en el desarrollo de la lite-
ratura sobre sistemas urbanos. Se muestra que ignorar la externalidad positiva 
generada por la aglomeración y considerar solamente las externalidades negativas 
hasta cierto nivel crítico de magnitud puede llevar a concluir que la existencia de 
las grandes regiones, y, en consecuencia, de las pequeñas, no está justificada; más 
aún, se muestra que la convergencia en población de las regiones tiene soporte 
si el nivel de los costos de la aglomeración supera el nivel crítico de magnitud. 
También, se muestra aquí que ignorar la congestión y mirar solamente las eco-
nomías de aglomeración puede justificar la existencia de regiones demasiado 
grandes, y, en consecuencia, otras demasiado pequeñas. La principal conclusión 
del artículo es que, si los individuos tienen una mayor preocupación por la con-
gestión —esto es, le asignan más peso—, entonces las ciudades convergerán en 
población, incluso si estas deseconomías se presentan en niveles bajos; por otro 
lado, si los individuos le asignan poca importancia a ese factor, hay una contribu-
ción a la supremacía urbana.

La literatura NEG no ha prestado atención a la valoración que los individuos dan 
a las externalidades al momento de explicar las aglomeraciones. En su revisión, 
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Gaspar (2021 sec. 2.7) revela que, para explicar las diferencias en el tamaño de las 
regiones, la NEG se basa con frecuencia en los retornos crecientes y la demanda 
de un gran mercado local; en el suelo como bien de consumo y factor productivo; 
en la congestión industrial; en los enlaces input-output entre firmas; en la infraes-
tructura pública; entre otras. La omisión de la valoración individual también ha 
ocurrido en el extenso pensamiento sobre el tamaño de ciudades de la ciencia 
regional y urbana (Mulligan Gordon y Carruthers, 2021). Este artículo, por tanto, 
es una contribución marginal a estas literaturas.

El resto del documento está organizado de la siguiente forma: en la siguiente 
sección se crea un modelo formal que luego es usado para fundamentar las con-
clusiones. El artículo concluye con un comentario final.

MODELO
En esta sección, se propone un modelo tipo NEG para mostrar que la importancia 
relativa de las economías y las deseconomías de aglomeración afecta la elección de 
los lugares de celebración de actividades económicas. Este modelo es una variante 
del modelo de dos regiones planteado por Helpman (1998), y supone externalida-
des negativas y positivas en la producción, a la manera de Marrewijk (2005). Por 
tanto, es un modelo que considera empresas que producen bienes diferenciados; 
cada empresa tiene cierto poder de mercado debido a la diferenciación de sus 
productos, lo que les permite establecer precios por encima de los costos mar-
ginales; los consumidores tienen preferencias homogéneas; los costos asociados 
al transporte de bienes entre diferentes ubicaciones geográficas son no nulos; y 
el factor trabajo tiene libre movilidad entre ubicaciones. Se suponen economías 
de escala y externalidades en la producción, así como también externalidades de 
aglomeración.

Considérese un espacio económico formado por dos regiones (1 y 2), en las que 
se gasta, respectivamente, una fracción β y δ del ingreso en consumo de (servicios 
de) vivienda y (una cesta de) marcas. La vivienda es un bien homogéneo no tran-
sable de oferta fija en cada región: digamos, v1 y v2 unidades en la región 1 y 2, 
respectivamente. Las marcas son bienes diferenciados y transables que incurren en 
un costo de transporte a la forma descrita por Samuelson (1954): cuando una uni-
dad de una marca se envía desde una región a otra, solo una fracción 1/T llega a su 
destino2 T > 1. De este modo, una marca producida en una región será T veces más 
cara en la otra región. Cada región cuenta con una fuerza laboral de Lr trabajado-
res (consumidores) y ellos son libremente móviles entre las regiones.

2	Debido a esta pérdida de producto, esta tecnología es llamada, entre otras, tipo iceberg.
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Demanda
La hipótesis sobre el gasto permite representar las preferencias del individuo 
representativo mediante una función de utilidad directa del tipo Cobb-Douglas:

0 1u C C C cv m m
i

n

i, , , ,
/

1

1

1≔ ≔β δ β δρ

ρ

ρ (1)

donde Cv representa el consumo de servicios de vivienda y Cm el índice de consumo 
de marcas. Cm usa el enfoque de Dixit y Stiglitz (1977) para su construcción. ci repre-
senta el consumo de la marca particular; i y n es el “número” de marcas (y como 
veremos, de empresas) existentes. Se supone n lo suficientemente grande, y ρ repre-
senta la preferencia de los individuos por la variedad y ε ≔ 1/(1 - ρ) es la elasticidad 
de sustitución entre dos marcas cualesquiera. Además, es muy conocido que ε tam-
bién mide la elasticidad precio de la demanda de las marcas (cf. Krugman, 1991).

En la región r, r ∈ {1, 2}, sean yr el ingreso del individuo representativo, pvr el pre-
cio de la vivienda y pir el precio de la marca i. El problema de los consumidores en 
esa región se expresa de la siguiente forma:

ma u C C s.a. p C p c yv v s
i

n

ir i rrm ,
1

(2)

La solución de este problema da como resultado (ver apéndice) una demanda local 
(Cir ) por la marca i de

C Y I p I pir r r i r
j

n

jr  con1

1

1
1 1

, .
/

δ ε ε ε≔

ε

(3)

donde Yr es el ingreso regional, e Ir representa un índice de precios de las marcas.

Como veremos más adelante, todas las marcas producidas en una misma región tie-
nen igual precio3. Sea pr el precio de una variedad producida en la región r, r ∈{1,2}. 
La demanda agregada de una marca producida en la región r es la suma de la 
demanda de esa región, δYr Ir

ε-1 pr
-ε, más la demanda de la región s,s ≠ r. El pre-

cio en la región s ha de ser Tpr y la demanda allá será Ys Is
ε-1 (Tpr )

-ε unidades. 
Para cumplir con esa demanda ha de enviarse T veces esa cantidad. Por tanto, la 
demanda agregada por una variedad producida en la región r,Qr, es:

Q Y p I T Y Tp I r s r sr r r r s r s
ε ε ε ε1 1 1 2, , , , ;

Qr= δYr pr
-ϵ Ir

ϵ-1 + T × δYs (Tpr )
-ϵ Is

ϵ-1, r, s∈{1, 2}, r≠s;

(4)

En nuestro escenario de dos regiones y empresas simétricas, el índice general toma 
la siguiente forma:

3	Esto será una consecuencia de considerar empresas simétricas.
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donde nr y ns son el número de empresas (marcas) de cada región. Este índice 
de precios es más alto si una región tiene que importar una parte relativamente 
mayor de marcas desde la otra región. Vale resaltar que entre más empresas (mar-
cas) tiene una región menor es su índice de precios (porque los individuos aman la 
variedad) y, por tanto, mayor es el nivel utilidad de los individuos.

Oferta
Los servicios de vivienda tienen una oferta fija; por simplicidad, supongamos que 
v1 = v2 =: v0, y que cada individuo en la economía tiene igual participación de los 
ingresos por estos servicios4. Para simplificar la notación, supongamos que Lr= λr, 
como en el modelo seminal de la NEG de Krugman  (1991).

El aparato productivo en el sector industrial es el siguiente: nr representa el número 
de empresas en la región r. La función de costos es similar a todas las empresas 
e involucra un requerimiento fijo y uno marginal del trabajo. Se consideran los 
beneficios y los costos de la aglomeración al perturbar estos requerimientos con el 
tamaño de la región medida por el número total empresas. Es importante resaltar 
que son externalidades ya que no son específicas de la empresa, sino únicamente 
una función del tamaño de la región en su conjunto. En concreto, se expresa de la 
siguiente forma:

l n F c q rir r M

/
, , ,

1
1 1 1 2

τ τ τ (6)

donde lir es la cantidad de trabajadores industriales requeridos para producir qir 
unidades de la marca i en la región r. Así, Fnr

τ/(1-τ) ) y cM nr
τ/(1-τ) representan los cos-

tos fijos y variables del trabajo, respectivamente. Se supone que las firmas toman 
datos de estos costos al momento de maximizar sus beneficios. El signo de τ repre-
senta el tipo de externalidad y |τ| su magnitud. Si τ = 0 el modelo no considera las 
externalidades en la producción generadas por el tamaño de la región, como en 
Helpman (1998). Hay economías de aglomeración5 si -1 < τ < 0. Se considera la 
congestión cuando 0 < τ < 1. A mayor |τ|, mayores son los beneficios o los costos 
generados por el tamaño de la región. Se observa que inicialmente debemos tratar 
las externalidades de forma separada.

La magnitud de una externalidad puede representar un indicador de la eficiencia 
de políticas que reprimen o refuerzan tal externalidad. Por ejemplo, en una gran 

4	El primer supuesto es fundacional en todos los análisis sobre mercados inmobiliarios, e implica 
que los precios de la vivienda estarán únicamente determinados por la demanda de ese sector. El 
segundo supuesto equivale en lógica al absentee landlord, pero es más razonable asumir que ese 
ingreso se queda en la región, aunque en sentido estricto no sea “producido”.

5	Siendo precisos: economías de localización.
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ciudad, la congestión del tráfico perturba el proceso productivo pues aumenta los 
tiempos de desplazamiento. Una menor magnitud de esta externalidad puede ocu-
rrir al implementar una subvención al transporte público o mediante la creación de 
peajes. Estas opciones llevan a los conductores a usar menos el coche y más otros 
medios alternativos de transporte (cf. Zhang et al., 2008).

El requerimiento fijo de trabajo produce retornos crecientes a escala, que en con-
junto con la preferencia por la variedad de los consumidores llevan a cada empresa 
a producir una única marca. Esto implica que las empresas pueden fijar precios. 
De su comportamiento de fijación de precios, dada una tasa salarial wr, se obtiene 
lo siguiente:

p c n wr M r r
/ / .1τ τ ρ (7)

La competencia monopolística lleva a la condición de equilibrio de beneficio cero, 
debido a la entrada y salida de firmas, y por consiguiente el nivel de producción 
óptimo en cada región se establece de la siguiente forma:

q F cM/ .ε 1 (8)

En cada región el trabajo en equilibrio será

l n Fir r
τ τ ε/ ,1 (9)

y en consecuencia el número de empresas manufactureras en la región r es

n F rr rλ δ
τ

/ , , .ε 1 1 2 (10)

La ecuación (10) muestra una característica importante en este tipo de modelos: las 
empresas se emplazan donde se localicen los individuos (es decir, la demanda por 
manufacturas) y viceversa.

Equilibrio
Al vaciar el mercado de marcas6 para igualar las ecuaciones (4) y (8), y al realizar 
las respectivas sustituciones, se obtiene el salario nominal industrial a corto plazo, 
wr (ver apéndice):
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λ δ
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1

1

1 1 1

/

1/

, .
ε

r s (11)

Observemos que si τ representa externalidades positivas (i.e, τ < 0), entonces un 
incremento de la población medido por λr aumenta los salarios. Por el contrario, si 

6	Por la ley de Walras el mercado de vivienda queda en equilibrio.
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τ representa externalidades negativas, el incremento de la población (i.e., la con-
gestión) tiende a reducir los salarios.

El equilibrio en el mercado de vivienda implica que los individuos en la región r 
consumirán v0 /δλr unidades de servicios de vivienda y, en consecuencia, la utili-
dad7 per cápita de un individuo representativo de la región r será:

u Y
I

v
r

r

r r r

δ
λ λ

δ
δ β

1 0 . (12)

La deducción del ingreso de las regiones es la siguiente: se define y representa el 
ingreso agregado por Y ≔ Y1 + Y2. El ingreso en cada región está compuesto por la 
porción del ingreso que proviene de los servicios de vivienda y el ingreso que pro-
viene de la industria. Ya que cada individuo está dotado con igual participación en 
los ingresos por servicios de vivienda, el ingreso en la región r es Yr = λr δwr + λr 
βY. Como Y = λ1 δW1 + λ2 δW2 + (cM ) Y, entonces el ingreso en la región r es defi-
nidio de la siguiente forma:

Y w w w rr r r rλ δ λ β λ λ1 1 2 2 1 2, . (13)

Para determinar la utilidad per cápita en cada región, debemos resolver el sistema no 
lineal formado por las ecuaciones (5), (11) y (13). Se introducen las unidades de medida 
F = δ/ε y CM = ρ. Este sistema de ecuaciones dependerá exclusivamente de los pará-
metros subyacentes clave de esta economía: τ, δ, T y ε, y tomará la siguiente forma:

Y w c W Wr r r r Mλ λ λ λ
1 1 2 2

,

1 1I w Twr r r s sλ λτ 1 1 1 1
ε ε ε ε ε/

,-τ

w Y I Y T Ir r r r s sλ τ ε ε ε ε1 1 1 1/
,

(14)

con r, s ∈{1,2}, y r ≠ s.

Nos interesa la relación entre μ ≔ u1 /u2 y λ1. Para valores dados de los parámetros 
τ, T y ε, es posible hallar8 un único valor de μ para cada valor de λ1. Esta solución 
es conocida como un equilibrio a corto plazo de la economía. En la siguiente sec-
ción, hallo los equilibrios de ubicación a largo plazo —los lugares en los que se 
celebran las actividades económicas— y abordo el propósito del artículo.

7	Recuerde que las preferencias son Cobb-Douglas.
8	Esto es posible al usar un método numérico de solución de sistemas no lineales, como un algorit-

mo de iteraciones sucesivas.
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Equilibrios y Externalidades
En un equilibrio a corto plazo, las utilidades per cápita no son necesariamente 
iguales entre las regiones y, por tanto, se crean incentivos para una relocalización. 
Supongamos que los individuos se mudan al lugar que les brinde mayor utili-
dad. Cada vez que las utilidades per cápita difieren, se desencadena una dinámica 
de ajuste que termina con μ = 1 o toda la población en una única región. En otras 
palabras, las regiones ganarán/perderán población hasta que se igualen las utili-
dades de sus habitantes. Una vez desencadenada esta dinámica, emergerá uno de 
los tres tipos de equilibrio espacial de largo plazo: (1) el equilibrio simétrico, con 
una distribución poblacional del 50% entre ambas regiones; (2) la aglomeración 
total, con el 100% de la población en una región; y (3) la aglomeración parcial, 
con una distribución poblacional que permite la coexistencia de ambas regiones 
con tamaños diferentes. Un reflejo de la realidad observable. Un equilibrio espa-
cial se denomina “de largo plazo” o “estable” si cualquier pequeña migración se 
autocorrige.

Para nuestro análisis, imaginemos una economía con elasticidad precio de la 
demanda de las variedades igual a dos (ε = 2) en la que se gasta el 60% del ingreso 
en consumir variedades (δ = 0,6)9. Es conveniente discriminar entre utilidades per 
cápita relativa de la forma μ0,μτ > 0 y μτ < 0. En ese sentido, μ0 es la utilidad relativa 
con τ = 0, el caso sin externalidades en la producción; si τ < 0, por ejemplo τ = -0,02, 
μ-0.02 mide la utilidad relativa de los individuos de la región 1 cuando se considera 
que el tamaño de la región únicamente genera externalidades positivas en la produc-
ción (con magnitud de |-0,02| = 0,02). Por otro lado, una utilidad relativa como 
μ0.01 mide el nivel de satisfacción relativo de los habitantes de la región 1 cuando 
se considera que el tamaño de la región solo produce externalidades negativas en 
la producción (con una magnitud de |0,01| = 0,01).

A diferencia del trabajo seminal de la NEG, en el modelo de Helpman (1998) se 
observan los tres posibles tipos de equilibrio en un sistema de regiones mediante 
la variación de los costos de transporte (T). Se recuperan esos equilibrios a partir 
de la utilidad relativa μ0; se ilustran en la figura 1.

Es de notar el caso cuando los costos de transporte son muy bajos (T = 1,1). Si las 
regiones difieren en población, aquella con menor población ofrece mayor nivel de 
utilidad per cápita y, por tanto, los individuos migran desde la región más grande 
a la más pequeña. Como resultado, surge un único equilibrio sostenible a largo 
plazo: el equilibrio simétrico. De forma análoga, a largo plazo, los costos de trans-
porte no acotados (T = 100) dan como resultado la aglomeración total, mientras 
que los costos de transporte intermedios (T = 6) dan lugar a aglomeraciones par-
ciales, como la distribución poblacional de 23/77 por ciento, aproximadamente, 

9	El valor $\delta$ igual a 0,6 está muy acorde a las economías de países desarrollados en los que 
los altos ingresos permiten altos gastos en bienes manufacturados. Por otro lado, tiene sentido 
esperar un valor $\varepsilon$ pequeño porque en el agregado de bienes manufacturados contiene 
bienes que desde el punto de vista del consumidor son muy distintos entre sí.
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entre ambas regiones que muestra la figura 1. En otras palabras, con el 23% de los 
individuos en una región y el 77% en la otra región. Estos equilibrios se justifican 
mediante el balance entre la fuerza de aglomeración que proviene de las preferen-
cias por la variedad de los consumidores y la fuerza de dispersión provocada por 
el precio de los servicios de vivienda. Cuando no hay costos de transporte (T → 1) 
los individuos tienen acceso a todas las variedades sin importar la localización de 
las empresas de manera que estos se dispersan entre las regiones para evitar ele-
vados precios en los servicios de vivienda. En este modelo y caso (τ = 0), cuando 
el comercio es imposible (T → ∞), la provisión local es la solución. Sin embargo, 
la preferencia por la variedad de los consumidores lleva esto al extremo al ubicar 
toda la actividad económica en una única región. Este es un caso en el que el amor 
por la variedad compensa con creces un elevado precio de la vivienda. Cuando los 
costos de transporte son intermedios, el balance entre la preferencia por la varie-
dad y los precios de la vivienda llevan a los individuos a coexistir en regiones de 
tamaños diferentes.

Figura 1.
Representación dinámica de la distribución poblacional sin externalidades
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Nota. Tomando τ = 0 , δ = 0,6 , ε = 2 y distintos valores de los costos de transporte (T). 
Se observan los tres posibles tipos de equilibrio en un sistema de regiones: aglomeración 
total con T grande, distribución simétrica (50% de la población en cada región) con T 
pequeño y aglomeración parcial (con el 23% de los individuos en una región y el 77% en 
la otra región.) para T intermedios. Como τ = 0, estos resultados se corresponden con los de 
Helpman (1998).
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El propósito del artículo es revelar el efecto que produce sobre la distribución 
poblacional observable (i.e. sobre la aglomeración parcial) tanto un incremento 
en la magnitud de los beneficios y los costos por aglomeración, como un incre-
mento en el peso relativo que le asignan los individuos a estas externalidades. Por 
esta razón, en las siguientes simulaciones, los costos de transporte se fijan en T = 6 
pues, como se mencionó, los costos de transporte intermedios dan lugar a diferen-
tes tamaños de regiones (cf. Helpman, 1998).

La figura 2 muestra las gráficas de la utilidad per cápita relativa μ_τ con distintos 
valores de τ. Desde la gráfica de μ0 (rojo), vemos que, si se ignoran las externa-
lidades en la producción, el trade-off entre la preferencia por la variedad y los 
precios de la vivienda llevan a una distribución de la fuerza laboral de 23/77 por 
ciento, aproximadamente, entre ambas regiones. Si consideramos que el tamaño 
de las regiones genera externalidades positivas en la producción con una magnitud 
de 0,01 la distribución poblacional pasa a 19/81 por ciento entre ambas regiones 
(gráfica uva).

Figura 2.
Representación dinámica de la distribución poblacional con externalidades
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Nota. Se establecen δ = 0,6 , ε = 2, T = 6 y distintos valores no nulos de τ para representar la 
magnitud de las externalidades. Se observa que entre mayor es la magnitud (|τ|) de la exter-
nalidad positiva (τ < 0) más pronunciado es el tamaño relativo de las regiones y mientras 
mayor es la magnitud de las externalidades negativas (τ > 0) la población tiende a distri-
buirse por igual.
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De esta forma incrementa la diferencia entre el tamaño relativo de las regiones. 
Esta diferencia es aún mayor si el tamaño de las regiones genera externalidades 
positivas con magnitud de 0,02 (gráfica verde). Estos resultados llevan a la con-
clusión de que las economías de localización promueven el incremento del tamaño 
relativo de las regiones y ese incremento es más acentuado cuanto mayor es la 
magnitud de esas externalidades positivas. Por otro lado, comparar u0 y uτ > 0 nos 
permite deducir un segundo resultado: los costos de la aglomeración tienden a 
reducir el tamaño relativo de las regiones, siendo más acentuada esta reducción 
cuanto más alta es la magnitud de las externalidades negativas. De hecho, existe 
cierto nivel  de 0 < τ < 1 a partir del cual el equilibrio simétrico surge como único 
equilibrio espacial. Estos resultados permiten afirmar lo siguiente:

Proposición
1.	 Ignorar la magnitud de las deseconomías de escala al mirar solamente 

las economías de aglomeración puede justificar la existencia de regiones 
demasiado grandes, y, en consecuencia, otras demasiado pequeñas.

2.	 Ignorar la externalidad positiva generada por la aglomeración y consi-
derar solamente las externalidades negativas, hasta cierto nivel crítico de 
magnitud, digamos τ0, puede llevar a concluir que la existencia de las gran-
des regiones, y, en consecuencia, de las pequeñas, no está justificada; y, 
más aún, que la convergencia en población de las regiones tiene soporte 
si el nivel de los costos de la aglomeración supera cierto nivel de magni-
tud: |τ0 |.

Los diagramas en la figura 3 resumen los resultados hasta ahora obtenidos y sirven 
para ilustrar la importancia de reconocer el efecto de la magnitud de las externa-
lidades (positivas y negativas) en la producción sobre el proceso que determina 
el paisaje económico. Los puntos rojos en los diagramas representan el caso sin 
externalidades. El panel izquierdo muestra que el tamaño relativo de las regio-
nes decrece con el nivel de las externalidades negativas hasta cierto nivel crítico . 
Más allá de tal nivel, los costos por aglomeración conducen a un equilibrio simé-
trico. El panel derecho muestra que el tamaño relativo de las regiones aumenta 
con el nivel de las externalidades positivas, pero sin llegar a una aglomeración 
completa. Este resultado es coherente con hallazgos de Henderson et al. (2001), 
quienes examinan el grado emergente de concentración industrial nacional en 
diferentes industrias de Corea, en relación con la magnitud de las externalida-
des en un período de rápida desconcentración industrial (1983-1993) desde Seúl 
a otras áreas metropolitanas. Los autores consideran que hay “fuertes razones” 
(p. 402) para concentrase en regiones con mayores economías de localización.

¿Qué aprendimos con el examen anterior? En primer lugar, lo relevante que es cuan-
tificar la magnitud de las economías y las deseconomías de aglomeración; de esa 
manera, se mejora la adopción de estrategias para estimular el crecimiento de las 
economías de aglomeración o para ralentizar las deseconomías con el fin de volver 



El peso de las externalidades en la ubicación espacial de la economía	 Iván Gonzalez   579

atractivas ciertas locaciones. En segundo lugar, que la incorporación simultánea de 
esas magnitudes en el balance que da lugar a la conformación de los distintos tama-
ños de regiones es importante para evitar conclusiones engañosas (indagaremos 
sobre este tema más abajo). Vale resaltar que el tamaño diferencial de las regiones 
se basa en la magnitud de las externalidades —es decir, en el tamaño de la bre-
cha entre el costo marginal social y el privado que genera la aglomeración—, en 
lugar de las fuentes. Consideramos en ese sentido que los individuos, al momento 
de decidir dónde vivir y trabajar, están más preocupados por la inversión extra que 
genera la contaminación medioambiental o por el beneficio económico de estar 
más y mejor informado (spillovers), por ejemplo, que por los lugares en sí mismos.

Figura 3.
Dinámica general de la distribución poblacional
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Nota. Los puntos rojos representan el caso sin externalidades. El panel izquierdo muestra 
que el tamaño relativo de las regiones decrece con el nivel de las externalidades negativas,  
hasta cierto nivel crítico t_0. Más allá de tal nivel los costos por aglomeración conducen 
a un equilibrio simétrico. El panel derecho muestra que el tamaño relativo de las regiones 
aumenta con el nivel de las externalidades positivas, pero sin llegar a una aglomeración 
completa.

Hasta ahora, se ha examinado de manera separada el impacto que tienen tanto las 
políticas que mitigan los costos por aglomeración como las políticas que promue-
ven la aglomeración sobre el tamaño relativo de las regiones. Por un lado, si se 
consideran únicamente las economías de localización, se encuentra que estas pro-
mueven el incremento del tamaño relativo de las regiones, y que ese incremento es 
más acentuado cuanto mayor es la magnitud de esas externalidades. Por otro lado, si 
se consideran únicamente los costos de la aglomeración, se halla que estos tienden 
a reducir el tamaño relativo de las regiones, y que esta reducción es más acen-
tuada cuanto más alta es la magnitud de las externalidades negativas. Se analiza ese 
impacto al incorporar simultáneamente ambas externalidades. Es decir, se intenta 
examinar los resultados de introducir simultáneamente políticas que refuerzan las 
economías de localización y aquellas que tienden a debilitar la congestión urbana.
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La forma más sencilla de ver el balance entre los beneficios y los costos de la 
aglomeración es promediar las utilidades per cápita del tipo uτ>0 y uτ<0 para dis-
tintos niveles de magnitud. El panel izquierdo en la figura 4 ilustra la utilidad per 
cápita relativa con τ = 0,01 (u0.1) en azul, y τ = -0,05 (u-0,05) en rojo y el promedio 
de éstas: u"prom" ≔(u_0,1 + u-0,05 )/2, en amarillo. Este es un caso en el que las econo-
mías de localización tienen una magnitud de 0,05 y la congestión una magnitud de 
0,01. En este caso, el balance entre las utilidades derivadas resulta en el equilibrio 
simétrico. La magnitud de las deseconomías de aglomeración es tan significa-
tiva que anula la tendencia a la concentración de las economías de localización y, 
en consecuencia, dispersan la población. En el panel derecho, la magnitud de las 
deseconomías de aglomeración no anula las fuerzas que atraen hacia la concen-
tración, pero sí las controlan, de modo que llevan a las regiones a crecer sin llegar 
a ser a ser demasiado grandes. Este resultado ilustra la importancia de cuantifi-
car e introducir simultáneamente las economías y deseconomías de aglomeración 
en el estudio del paisaje urbano. Sin embargo, hay otro factor determinante en el 
tamaño de las regiones o equivalentemente en la localización de la actividad eco-
nómica: la importancia relativa de las externalidades.

Figura 4.
Dinámica de la distribución poblacional promediando utilidades
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Nota. En el caso del panel izquierdo, las economías de localización tienen una magnitud 
de 0,05 y la congestión una magnitud de 0,01. El promedio entre las utilidades derivadas 
de ellas (gráfica amarilla) resulta en el equilibrio simétrico. En el panel derecho, el balance 
resulta en la aglomeración parcial.

Considerar el balance de las utilidades per capita generadas por las economías y 
las deseconomías de aglomeración como un promedio es un caso particular de la 
ponderación distributiva γ, (0 ≤ γ ≤ 1) que indica el peso o importancia relativa 
de ellas:

upond ≔ γμτ > 0 + (1 - γ) μτ < 0
(15)
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De esta manera, si tomamos γ = 0,6 —es decir, si los individuos consideran más 
importante el nivel de utilidad generado por la congestión que el generado por la 
aglomeración—, y ponderamos u0,2 y u-0,2, observamos en la simulación presentada 
en la figura 5 que la configuración de equilibrio es la simétrica y no una aglome-
ración parcial como la sugerida en el panel derecho de la figura 4, donde γ = 0,5. 
Por tanto, si los individuos cambian la importancia relativa que le asignan a las 
externalidades, el paisaje urbano puede cambiar drásticamente. Tenemos, enton-
ces, lo siguiente:

Proposición
•	 La valoración que los individuos dan a las externalidades es clave en la dis-

tribución de la actividad económica.

Figura 5.
Representación dinámica de la distribución poblacional ponderando utilidades
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Nota. Si tomamos γ = 0.6, es decir, si los individuos consideran más importante el nivel de 
utilidad generado por la congestión y ponderamos u0.2 yu-0.2 observamos que la configu-
ración de equilibrio es la simétrica y no una aglomeración parcial como la sugerida en el 
panel derecho de la figura 4 donde γ = 0.5

La significancia de esta lógica radica en que, si los individuos, como se sugiere 
desde la economía del comportamiento, tienden a dar “mucho más peso y aten-
ción a las externalidades negativas y subvalorar constantemente las externalidades 
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positivas’’ (Sun y Daniels, 2014), entonces se deberían esperar fenómenos de des-
concentración como los ocurridos en Seúl desde la década de 1970 (Henderson, 
2001), en los que parte de esa desconcentración pudo ser impulsada por la pre-
ocupación por los aspectos negativos de las megaregiones (p. 484). También 
podrían darse fenómenos como los revelados por Mai y Phuong (2020) en el caso 
de China, donde los brotes de Covid-19 contribuyeron a un proceso de relocali-
zación de parte de las líneas de producción de empresas multinacionales a países 
del sudeste asiático u otras ubicaciones, por estas empresas al parecer considera-
ron que “la seguridad y la resistencia de la economía eran más importantes que la 
eficiencia de la producción” (p. 21).

Sin duda la realidad es mucho más compleja que la descrita en este sobresimpli-
ficado modelo. Sin embargo, esperamos que este articulo sea un reflejo de una 
idea fundamental: si se desea adoptar mejores políticas urbanas, las externalida-
des tanto negativas como positivas deben ser cuantificadas e incorporadas dentro 
del análisis coste-beneficio. Esperamos, además, contribuir al conocimiento que 
analistas aplicados tienen al evaluar la distribución espacial de la población y la 
economía al nivel sub-nacional.

Conclusiones
La economía geográfica pretende proporcionar un marco simple y coherente para 
analizar los determinantes de la ubicación espacial de la actividad económica. En 
línea con esta corriente, este trabajo es un esfuerzo formal por ilustrar, por un lado, 
que las percepciones de los individuos sobre las externalidades pueden cambiar 
de manera drástica el lugar donde ellos eligen vivir y trabajar: mediante simula-
ción hemos mostrado que una gran ciudad puede perder población si sus habitantes 
aumentan su preocupación por los costos de la aglomeración. Por otro lado, tam-
bién se muestra aquí la importancia de cuantificar la magnitud de las economías y 
las deseconomías de aglomeración al momento de adoptar políticas que vuelvan 
más atractivas las ciudades. Por ejemplo, hemos mostrado que, si la magnitud de las 
deseconomías de aglomeración es significativa, puede anular la tendencia a la con-
centración que promueven las economías de localización y, en consecuencia, una 
ciudad aglomerada verá salir a sus ciudadanos.

Es importante resaltar que este trabajo no examina los factores que deberían infor-
mar el establecimiento de umbrales aceptables para las externalidades positivas y 
negativas. Determinar el nivel aceptable de tales externalidades en áreas urbanas 
es una tarea compleja y desafiante ya que se trata del balance entre el crecimiento 
económico y el desarrollo urbano, por un lado; y frente al impacto negativo en la 
salud pública, el medio ambiente y la calidad de vida en general, por otro lado. 
Esta es una tarea para futuras investigaciones. El propósito de este trabajo ha sido 
mostrar las consecuencias de no considerar la valoración de la aglomeración y 
congestión.
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Al reconocer las dificultades de incorporar los costos o los beneficios por la aglo-
meración en el análisis económico de políticas públicas o decisiones privadas, 
este trabajo advierte sobre el riesgo de pensar en las externalidades como efectos 
intangibles y motiva la necesidad de cuantificarlas y contabilizarlas debidamente.
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Apéndice
Derivación de la ecuación (3)
Por simplicidad, omitamos el subíndice que señala la región. En cualquier región 
el consumidor representativo gasta pj cj en la marca j de modo que la restricción 
presupuestal sobre las marcas es

j

n

j jp c y
1

δ . (16)

El consumidor busca maximizar
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i

ρ

ρ
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sujeto a la restricción en (16). Aplicando la técnica lagrangiana obtenemos las con-
diciones de primer:
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ρ
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, , , , , (18)

donde κ representa la utilidad marginal del ingreso. La ecuación (18) implica que:

c p p c j nj j
ε ε para1 1 1 2, , , , (19)

con ε≔1/(1 - ρ). En consecuencia, reemplazando (19) en (17) y extrayendo el tér-
mino común p1

ε c1, obtenemos 
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ρ/ .

(20)

En general, la demanda de una marca particular i se obtiene reemplazando el 
subíndice 1 por $i$, en la ecuación (20) y se sigue
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i i
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(21)

El lado izquierdo de (21) es el gasto en marcas del consumidor representativo. 
De modo natural, el factor que multiplica a Cm debe ser el índice de precios de las 
marcas:

I
i

n

i≔
1

1

1

ρ ρ

ρ ρ

/

/

.p (22)

Así, podemos escribir la demanda de una variedad particular i como:

c p
I

Ci
i

m

ε

ε , (23)

y ya que Cm = δy/I, entonces,

c yI pi iδ ε ε1 (24)

Sumando las demandas individuales dadas en (24), obtenemos la ecuación (3) 
---la demanda agregada regional por una marca representativa i:

C YI pi iδ ε ε1 , (25)

donde Y representa la suma de todos los ingresos individuales.
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Derivación de la ecuación (11)
En equilibrio se cumple la igualdad de las ecuaciones (4) y (8)
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r r r s r s

ε ε ε ε ε1 1 1δ δ . (26)

Despejando pr:
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(27)

Reemplazando (7) en (27)
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Despejando wr:
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Usando la ecuación (7) obtenemos la ecuación (11):
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